
REVISTA CONSERVADORA 
dedica las siguientes páginas en homenaje a la fecha de nuestra Independencia. 

Reproducimos lo que prominentes ciudadanos que vivían en los inicios del 
período conservador más brillante de nuestra historia: el período de los Treinta 
Años dijeron en el Quincuagésimo Aniversario de la Independencia, lo que ellos con­
sider~ban que habría de producir los frutos de estabilidad política, bienestar eeoo. 
nómico y mejoramiento social para nuestra Patria. 

Hoy como ayer se podrían repetir las mismas frases y conceptos después de 
í,antos años de vida independiente. 

Üll', Don Jesús de la Rocha 
Ministro de Estado MANAGUA 

Es preciso confesar que estamos todavía al princi,pio de nuestra carrera: que es necesario con· 
l'inuar nuestra marcha en la senda del progreso social y político, iluminada por los principios y por la 
~¡rperienci<l de dncuenta años: que para dar cima a tan grandiosa empresa es indispensable tener en 
f:uenta que la América Central será independiente porque quiere serlo y tiene elementos necesarios: 
rque una voluntad eficaz es el pensador más ingenioso del mundo, y sabe meditar planes y deswbrh' 
Ve(ursos: que mm V@hmt¡ul adiva es el pcde¡· más grande del iJnivers@, y s;abe c~ear gobierm:~, haden· 
drn y ejérd~o. 

ParHendo de esl'os ¡m~ecedentes, debemos consagrarnos a e:u:plotar todas las ventajas que nos 
rlll~im:J¡¡ 1<~ emamdpadón política del país; ora conservand@ el orden y Ynión sin alterar la paz y trflln· 
ií:juilidad: ora respetande» las leyes fundamentales que forman rnmestra Consti~udó!'ll: bien auiorizandc 
al !Gobierno con todas las facultades necesarias pa•·a obrar con energía: bien orga11izando 1ma fuer~¡¡¡ 
c¡¡p¡¡z de dar respetabilidad al Gobierno: bien poniendo a ia Hacienda Pública en a,ptitud de stlctmer 
~@d<J~ lill~ fl(;!t:esidades de t.ma nepública nadei'ilte. 

Además: debemos él todo trance procurar la ilustración del país, porque la ilustraeión es el ori· 
~¡,m pr·imero de la riqueza y poder de las r~adones, mientras que la ignoi'anda es j¡¡ e~uM 'prindriil 
de la pobreza y miseria de los pueblos. 

Por la iius~radón tendremos labradores; que ¡<l!JSean po~ principios la ~;el'leia importanl'e del eul· 
~ivillr la tierra: por la ilustración tend:emos artistils que sepm~ Ck'ear una i'iaturalezCl nueva, más bella 
que la que vemos: por la ilustración tendremos máquinas que en menor espacio de tiempe» den pro .. 
clue~os dobles del trabajl:l: por la ilustración tendremos especuladores que abracen en sus cáicuio¡¡ el 
comercio de un siglo y las relaciones de todo el mundo: por la ilustración tendremos sabi@s que e11· 

señen a la especie entera y den al siglo el movimiento que sigue. 
Ilustremos, pues, a la Nación, si queremos que sea rica y poderosa como l:uropa y los li':stado!l 

Unidm; de la América del Norte. Rayos pequeños de luz le hicieron conocer sus derechos y proclamó 
su independencia. Rayos más grandes le enseñaran el arte de ·consolidarla, le harán $entir la nece­
sidad de la prudencia en momentos críticos, le descrubl'irán sus l'iquezas y manifestarán sus intereses. 

Recordemos en este día glorioso de la Patria: que nuesh·o suelo es el más pi·ivilegiado en la 
América del Centro y el que debe reportar más ventajas de la Independencia. "La Provincia de Nica· 
¡·agua", dice el Cicerón de los Andes, "es en nuestra República la que aparece más distii1guida sobre 
la superficie de la tierra. li':stá situada en el Centro de la Amériea, bañada por ios dos Océanos, her· 
mt'lseada 1:@11 el gran Lago de Nicaragua que puede f-acilitar J¡¡ eomunicaei6n de uno y otr@, ~ecundadOJ 
por las; aguas de diversos ríos, y especialmente el de San Juan que lleva la~ suyas desde la laguna 
hasta el mar del Norte, enriquedda e<m las producciones de tud¡¡ dase que bro~a um suelo ~értil y 
nyevo, tendida sob1'e planos que hacer1 fáciles los transportes de los §mtos y géneros, co11 buenos 
[puertos al norte y al mediodía y' con las mayores aptitudes p;m¡ dilatar sus ¡·eladoneg e@ri el mamdo 
entem". ~sto rmmifiestill que Nicaragua está llamada por su p@sidófl topográfica a ser el emporio del 
11:omerdo y ei vehículo cle la dvilizad6n universal. 
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General Don Isidro U rtecho 

ilustración, s'in experiencia njnguna,_ no es( no puede ser la o)lra de una ni de dos generadqnes. 
Una educación ·sólida, a la altura de la idea liberal, derramada con profusión en todas las cla~ 

ses de la socie~ad,_ por maestros competentes que sepan corresponder a su elevadísima misión, así en 
en la mujer eomó en el hombre, es que vendrá regenerando poco a poco nuestro ser; y tal revolución 
no .puede verificarse sino muy lentamente. 

Es haéitf ese puntó donde hay que dirigir nuestro patriotismo. 
Por de~acia estamos muy tejos de tener esa educación que necesitamos; y sin ella nuestros 

pueblos, y con neces·idades absolutas de re-formas en •todos los ramos de la vida, el porvenir se nos 
presenta todavía oscuro. Todavía hay que temer de él nuevas conmociones. 

Pero si toda nuestra actividad se dirige a la educación y a la profusión de las luces; si . eleva~ 
mos a la mujer de la ignorancia en que hoy está sumida y sabemos hacerlas madres y esposas que 
son los primeros principios de toda sociedad regularizada y en los cuales se contiene en gérmen toda 
la esperanza de la Patria, porque son aquellas las que forman y modelan en sus manos el corazón del 
hombre, es seguro que podremos conjurar el peligro. 

Eduquemos a nuestros pueblos; y sin ruido, suaves y naturales, vendrán las reformas que ne~ 
cesitamos. 1 

Eduquémoslo; y ante una civilizadón más avanzada, caerán esas barreras que dividen hoy 
nuestros Estados_ (:entroamericanos, en donde ,para escándalo de familia, si se puede decir así, fuera del 
error político y económico, se estancan los productos propios de cada uno de ellos, ahogando el de­
S{Irr!ll_lo d~ su comerc;io. entre ellos mismos, que debiera confundir sus intereses y matar el eg()Ísmo y 
necil) ellpíritu loc-al que cada día nos desune y aisla más. 

Conocereml)s entonces la necesidad de estrechar los lazos de familia tan natural y fácil de rea­
lizar este deseo, CIJando nuestro origen, caracteres, costumbres, leyes, idioma, religión, historia, todo 
es camón; y iJSÍ confundidos nuestros intereses como nuestros sentimientos, reconstruiríamos sin cho­
ct!Je nuestr¡¡ nación Centroamericana, dividida hoy en miserables fracciones, cada una de las cuales 
presa las más véces de ambiciones vulgares que vemos levantarse y obrar sin ningún escándalo por 
nuestra misma pequeñez, se convierten a menudo en focos de corrupción de donde no irradia un solo 
ray() de. lüz haciéndose objeto de desprecio en el exterior y perpetuo escándalo en el interior. 

Démosle .elementos al pueblo, y el pueblo mismo engrandecerá la agricultura, ensanchará el 
comercio, explotará ventajosamente las minas, mejorará los caminos, facilitará los tram~portes, abrirá 
pyertós; y en fin, pondrá en movimiento todo lo que el país puede ofrecer a su civilización. 

Don Perfecto Tij1erino 

soldados y estaba a punto de a
1
poderarse de nuestro territorio. En tan terrible situación un hombre 

lleno de patriotismo con un puñado de valientes, empeñó en San Jacinto una batalla desigual el 14 
de Septiembre de 1856; y haciendo prodigios de valor, vence, para probar al mundo que los nicara­
güenses saben pelear por su independencia y son dignos de ella. El General Estrada fue el héroe 
de esa jornada, inaugurando con gloria nuestra guerra nacional y celebrando en ella el aniversario de 
nuestra emancipación política. Los soldados de San Jacinto con la frente erguida vieron levantarse 
el sol del 15 de Septiembre sobre los despojos del filibustero hacinados allí la vís,pera. ¡Loor eterno a 
esos denodados defensores de la independencia y soberanía de la Nación! 

Permitídme, señores. que el gran día de la Patria, dirija una mirada hacia las otras Repúblicas 
que forman con nosotros la América del Centro, San Salvador y Guatemala acaban de romper las 
cadenas del despotismo qua durante tantos años se había entronizado en ellas. Las gloriosas batallas 
de Santa Ana y el Cachón, decidieron de la suerte de esos pueblos. Yo desde aquí 'les dirijo mi sa­
ludo fraternal y los felicito por ello. Quiera el cielo conservarles los beneficios adquiridos a costa de 
tanta sangre y sacrificios y ojalá fuera la última que se derramara porque los Gobernantes no diesen 
en lo de adelante, motivos para la indignación de los pueblos. Viva Centro América! 
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Ledo. Don Pascual Fonseca MANAGUA 
~':'este' :tna,,eri;Jr!IH___ El,lS. d; ~:~;~:~,bre:'ÍlªJ$ ... _ -;"~~:],,¡, ··:F~~? 

hubiera de ser'fuzgádo- por 'su ~~ Jtást~ :t{préséñte 

Munícipe 

·fecha, no faltarían algunos que pusiesen en duda la importanbcila de la
1 
independen-~ia, presentán~onos 

e tos contra ella la ignorancia er~ que nuestros pue os se um encontrat~o por tanto hemp{) 
como argum n ,_ . ., 1 · ¡ 1''- · · 'd falta de moralidad y de hábitos ¡¡( h'iHJéllo, su pr~pensu:m a os vawenes y a '"'ertma1e, sum• os, su " .. 1 • • • .._ _, h , . 

t decadencia y atraso después de tantos anos o:1e ex1stenc1a pro¡:ua; y soun~ touo, nos ana una 
nues ra _1 _u 'bl' 1 'd d d ' ~ d las disenciones en nue hemos vivido y ge togas nuestras pu 1cas ca am1 a es y esvam:~s. resena e -. . . · ..1 ,_. 1 • 

La generalidad del país contestaría e:;as ob¡ec::u:mes, patenhzan~:~o, en cam"'1o, as venta¡as qtH! nm; 

han venido de la independencia. 
Hablemos al pueblo las verdades políticas, religiosas y sociales sin emplear la demagogia, esa 

Jaga de las Repúblicas siempre funesta en los círculos populares y en los salones oficiales. llústren· 
~e a Jos 1pueblos ·infundiéndoles en el corazón el sentimiento del ~eber como cor~elativo al ~erecho: 
pl'opáguense Jos hábitos de orden y de tra~ajo ~uent~ ~e toda. me!.ora y de to~a v1rtud: ~rocurese la 
inmigración extranjera estableciendo la toleranc1~ rehg1os~ e msp1rando eonf1anza al mm1~rante eon 
la inviolabilidad de su persona e interes.es; y tratese en fm, de hermanar el orden con la hbertad de 
que felizmente hoy gozamos en 1paz; y entonces otra suerte más propicia sonreirá nuestras poblado· 
nes y nuestros campos; desaparecerá de nosotros el malestar que experimenta nuestra sociedad, de· 
bido a los pasados desaciertos. Y la independencia de 1821 recogerá los copiosos frutos que se 
propusieron nuestros antepasados al haberla operado en bien de las presentes y fuluras generaciones. 

Ledo. Don T. G. Bonilla MANAGUA 
SubMSecretario de Estado 

t~~t;x~~j1~~~ii~~=::f:>'_._~·;.']';:.- ._? -: . . _ . _ - <:·:: ·. _. . ... _. ~-. · ... ;-;- -<·· -_'_;·~~~ _ . --: .. _. -~'·:>:-:.~r.:·J ··:;.:::.;_,~-.·._:: .':_;-~~~~:-~:. '>:'~;_ .·: .... ':-_-,::~ · __ ,, _. . . . _ . ~ 
;~;~:;~il~_~t~· "tev:óludón desgraéladanien~e n(l t~rro.~!ió)! 15 dé ~éptiéí-nbre,d~ 1821: _'·luchamos aú'n 

V· ·11ai:er-: des:aparecer · de entre nosotros él error e· :invétér-adas"-preocupáciones que-· el--coloniaje nOs 
legara. Están en pie, todavía, la intolerancia política y religiosa: los hábitos de servilismo: la indo­
lente apatía por todo aquello que tienda al bienestar y engrandecimiento nacional: el oscurantismo 
y el espíritu antipatriótico y disolvente, que ha reducido a pequeñas fracciones las antiguas nadona· 
lidades, y procurando entre aquellas otras más insignificantes, que llevan por bandera los mezquinos 
intereses del caudillaje; no tendiendo a otro fin, que a buscar el favor de un individuo a quien la ca· 
sualidad o la ignorancia rodeara de prestigio. 

Y este mal se va agravando, hasta el exti·emo de reconocerse tomo centro de estas pardalidt~· 
des, a cada individuo que ha estado al frente del poder público. 

A la ilustración popular, base imprescindible de todo Gobierno representativo, se le ha dado 
en estos días mayor ensanche, mereciendo la solícita atención del poder público. Las vías de comuni" 
cación, principales veneros de la pros,peridad nacional, se mejoran. Lá agricultura, frente primordial 
de la riqueza del país, no sólo ha sido objeto de constantes privilegios, sino además, que se ha creado 
exclusivamente un Banco para su incremento; donde los empresarios sin quedar expuestos a las even­
tualidades de la absoluta carencia de recursos o del sacrificio de sus frutos en manos de expoliadores 
sin conciencia, encontrarán dinero con racional interés. 

La nación que se ha dado ya, en parte, una legislación propia que, conformándose a sus hábi­
tos e instituciones, ha eliminado el tejido de disposiciones absolutas, forjado con el solo intento de 
despotizar un pueblo. La idea grandiosa de la Unión Centro Americana ha tenido favorable acogida. 
La justicia, la moralidad y equidad, constituyen la esencia de toda medida ado,ptada por la Autoridad 
Suprema, sin miramientos a privados intereses o aspiraciones de círculos políticos. 

Pero no se creó, solamente, que estemos obligados a mantener las cosas en el estado en que 
actualmente se encuentran: los hombres generosos, los que no reconocen en política otra enseña que 
la del progreso, trabajan constantemente por el engrandecimientos de la patria y por la solidaridad de 
los intereses americanos. Ansían ptlr que Centroamérica, realice la siguiente predkdón de Bolívar 
-"Los estados que desde el Istmo de Panamá existen hasta Guatemala formarán una sola asociación. 
Esta magnífica posición entre dos grandes mares podrá ser con el tiempo el emporio del Universo. Sus 
canales acortarán las distancias del mundo: estrecrarán los lazos comerciales de Europa, Asia y Amé­
rica y traerán a tan feliz región los .tributos de las cuatro 1partes del globo. Acaso sólo aquí podrá 
fijarse algún día la Capital de la tierra, como pretendía Constantino que fuese Bh:ando la del anti· 
gua hemisferio". 
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Dr. Don Francisco Barberena 

sultados que eran de esperarse. Mas desgraciadamente el ensayo de esas instituciones ha tropezado 
con inconvenientes de todo género, que le han impedido su desarrollo y perfección. Las pasiones po· 
líticas, la ignorancia del pueblo, los intereses encontrados, la desmedida ambición en los hombres más 
prominentes; han contribuído hasta ahora a malograr los frutos de la independencia ... 

Nuestra historia, en los diez lustros que llevamos de ser independientes, es una serie de luchas 
fratricidas, motivadas tal vez por 'intereses mezquinos, de que hasta ahora no se ha recogido otro 
fruto que el aniquilamiento de las propiedades, la relajación de los vínculos sociales, el desprestigio 
de la autoridad y la estagnación de los elementos de progreso. Pero todo ello es debido a que en 
esas luchas no se ha discutido un princi,pio, no se ha llevado por mira el desarrollo de una idea civi­
lizadora de regeneración y perfecc'ionamiento. La ambición, el egoísmo, el capricho, la venalidad y 
otros sentimientos bastardos de este género, son las pasiones que frecuentemente se han puesto en 
juego por los hombres públicos que han dispuesto de la suerte del país. Así es que por eso se han 
descuidado de ilustrar al pueblo, dester-;ando la 'ignorancia que tantos males ocasiona: en nada han 
tenido la conservación de la paz, ese bien precioso bajo cuya benéfica influencia prosperan las nado· 
nes: ,poco les ha importado el adelanto de las artes, el desarrollo de la agricultura, la industria y el 
comercio; y de aquí ha dimanado ese estado lamentable de inercia y abandono en que hoy se ven mu· 
chos de nuestros pueblos. 

Empero, no debemos desesperar de nuestra situación: quizás no está lejos el día en que ella 
cambie de aspecto, presentándonos un porvenir halagüeño. Es necesario persuadirnos que el pueblo 
centroamericano ha traído una misión que cumplir, y esa misión debe llenarla. A medida que se 
vayan arraigando entre nosotros los hábitos de orden y el amor al trabajo, no hay duda que renacerá 
el respeto a la ley y a la autoridad constituída; que se tendrá un pleno conocimiento de las institucio· 
nes que nos rigen; que estas se afianzarán sobre bases sólidas y estables; y que entonces el pueblo 
lanzado ya en la senda de su prosperidad, caminará con ,pasos firmes y seguros hacia su engrandeci­
miento. Y no pudiera ser de otra suerte; el sentimiento dominante de la humanidad es el progreso: 
ese sentimiento la trae en una agitación continua; y por llegar a él, se abrirá paso al través de todas 
las dificultades que se le presenten. 

Br. Don Serapio Orozco 

el atraso? O habrá un obstáculo que no podamos superar? No, señores, las naciones adelantan con 
el tiempo y sus progresos se marcan con el ,período de los siglos, porque tienen que pasar por las vi­
cisitudes consiguientes a su infancia. En esta época, tienen que sufrir los golpes de ensayos peligro­
sos, las oleadas de las pasiones impetuosas: sin civismo, sin cultura, estacionan y retrogradan, 
buscando aun en la agitación y el desconcierto su propia felicidad; pero este tiempo de ,penosas, alter· 
nativas, puede ser reducido por el influjo de la inteligencia, del trabajo y del patriotismo; y así es cómo 
se explica el remarcable adelanto de sociedades contemporáneas. 

De aquí, pues, la necesaria y lógica consecuencia que nosotros no hemos siquiera iniciado 
nuestra obra: no hemos hecho más que estacionar un poco de tiempo, sin duda para comenzar con 
ahinco nuestro trabajo, por cierto grande y majestuoso. Queréis la prueba? Mirad el gran desier­
to que habitamos: recorred la serie de elevadas montañas incrustadas de metales preciosos: ved esos 
dos soberbios mares invitándonos al comercio floreciente con los países cultos: contemplad extensos 
bosques sembrados de maderas preciosas, de extrañas producciones vegetales y de pujante fertilidad: 
y en fin, reconoced que hay porciones de nicaragüenses que aun no han salido del estado de barbarie 
en que los encontraron los ,primeros conquistadores. 

Pongamos, pues, con la más viva esperanza en ejecución nuestro trabajo; y hagamos los es· 
fuerzos posibles en remover toda clase de obstáculos; y cuando vayamos por la mitad, entonces nos 
veremos nivelados a las naciones que orgullosas ostentan su poder y su riqueza. 
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lPhro. Don ,J nan Alvarado MATAGALPA 
Vicario 

Gozamos también de otras ventajas que no son de la menor importancia: libertad de impren­
ta; de pénsamienfo, de pa.labra, libertad de saber, libertad de comercio, d.e. agricult.ura, ~e .i~dustria, 
e~ fin de !odas aquellas hbertacles que el hombre ha ¡y¡enester para su fehmlad sot:Ral e mcllvldual. 

¡ ' Mas no t:emfundamos nosotros la libertad con la licencia, ptm¡ue de allí resultan lm; wale~ 
inmensos que de vez ei'l wam:!o lamentamos .. Com¡:m'lt~clamos bien, señores; lil lil::untacl e§ <li:J!~ell~ 
q e usando bien Jo todo pmpaga la verdad, me¡ora las t:~»stumbres, se upone a k;~s abusos Wi~ d1gi11·· 
d u d y mesura abre las ¡::nH~i'h!s ¡¡ ios ~rabaj;.u:lores, fomenta la§ artes, la <~¡:¡riculhm:l y el wmen:io. h 
li;enda, pm· :1 wntrarit~, abusand? de tod~J, dise.min¡¡ los e~rores, .desmor~liza los pueblos, enerva el 
poder, ataca inmaculadas ¡·e¡:mtacwMs, mmwpohza el. traba1o, opr1me al ¡?malero,. roba al 1p~bre crm 
la astucia y el fraude, destruye en fm, i<Jíl artes, la agracul!·ma y ei ~omerw:J. \lO] hbert<~d ma1estu~Jsa, 
inspiril !gi'iH:ia y calma; la li~:enda terrible, derrama _el .h~rror y el es~anto. \la iib:rtad ha engalanado 
el ~:ampo et~n Ja espleruJie11te il\HEH',ll¡¡ d~l orclen; lil hcenc1~ Jg hil _wb¡e¡·~@ eo~ el Hl(© <':apuz de la <Htar" 
quía. la libe~t<Jd se viste wn Ui'l mpa¡e bianctJ wmo la lh1©Cetlcla; (¡¡ hcem:nil se :mvuelve !'m el ne!;jm 
manto del delito manchad@ de sai'igre. la liberi'acl lleva en la m<ltl@ el hermO!'i@ @liV©J de la ¡<laz; la 
licencia la tea de la discordia. lLa libertad es la gloria, es l¡¡ feliddacl de un puebil'l; !¡¡ li~:end¡¡ su 
igntHHii'iia, su azl'lte. la licei'ida lm.!ta del infier~o., t:om@ .urri tmb~llino, ¡pt:m~trada del ~spídtu cle! 
Diabi<.J; J;¡ libertad, cmno u tia aurm¡¡ su¡¡ve del espmtu cle Dhos, cles{;Dimcle clel t:1elo ... 

§eamtls, pues, verdade¡'amei'ite libres, procuremos clishutar del do11 predos©> de i<l !m:lepen" 
clenda; para esto amemos la ,¡:¡az, sí <Hi'iemt~s la paz; aborrezcamos [Jara siempre el mons~ru@ femz de 
la anarquía: la anarquía hace que la dvilizadón se paralice, que las costumbres se relajen, que la ri" 
queza pública desap<li'ezea, que los pueblos se destruyan. No así el don fewmk1 de la paz ... 

Amemos ia paz; porque a su sombra, como ha dicho un profundo orador silgraclo, prospera 1<~ 
ilusrradón, se per~ecdon¡¡n !os ialentos, se aumenta la gloria de las ciencias y los pueblos ¡¡vanzan en 
wltma. Amemos la paz; ¡porque a su S!Jmbra se mejoran las costumbres, se estrechan los vínculos de 
amistad, se rewndlian los enemigos, se respetan las leyes y se desarrollan (¡;¡s elementos de ~ique" 
za pública. Amemos la ¡:nn:, porque sól@ en estado de paz $e equilibra¡t ct:m 1mactitud los derecho!> 
y las obligaciones entre los pueblos. 

Don Policarpo Torre§ 
Dh ector de Estudios 

CHONTALE§ 
Ciertamente es digna de eterna venerac1on la memoria de los que supieron S¡lcrificarse 

gustosos por legarnos las dulzuras de la civilización y demás consecuencias benéficas que surgieron del 
cl~i~pósito sagrado de libertad que Ms conquist;uoi'l. Empero, a mi humilde juicio, no pueden dividirse 
las ideas de adquirir nuestra independencia y conservarla. Verdaderamente ttmelativas, la 1ma cle:;. 
~ierta a la otra, así es que aho1·a debe tributarse tambiétl un ado de homenaje y patriótica gratHud, ¡¡J 
hombre ilustre que en los días aciagos en que por nuestras aberrac:ic:mes habíamos casi peH:Hclo nuesfi·a 
autonomía, fue el primero en iomilr el arma para sostener(¡¡, dando una severa lección en los campos 
de Sai'i JadnitJ al ¡¡wmturer¡;¡ auclax, que os@ violar rwestras g¡¡¡¡·antías reconquistando así la libertad que 
ei1 mai<J hora habí<!h'Ws perdido. [;se hom!m: :>i11gulm· J'ue el GerH:ló'&~l don José Dolores l:s;h·acl<l, !éjló" 
ria y orgullo de su patria ... 

. . . Vino el sol del 15 de septiembre de ~ 321 e iluminó i'iYe!>tras inteligeru:ias; de allí el pet'" 
feccionamiento¡ de allí los adelantos morales y matedaes; y de allí, en fin, el eonodmiento de nuestros 
p@deres, ¡<J<li'a concurrir cada mm con sus esfuerzos a colocar al paÍ!; a la altura de las nadcmes dvili" 
zadas. Pem, no c¡uiem wnduir,sin hace¡· ,por mi parte Ui'la invitad{m a las autoridades locales de esta 
dudad y a todo el vedndal'io en general, para que con la mayor drcunspec::ción y religiosidad cumpla­
mos lm; debe¡·es que la sociedad nos imponga cualquiera que sea la posición en que i'IO!l ct'lloque, 
obrando siempre con la htlnracle~ y rectitud de intención que eorrespmule a la confianza que la t:o; 
municlad deposite en el empleado. Asr, pues, nuestro norte debe ser la ley eJtwsanclt'l los lazos de 
la intriga, que con maléfico intento a menudo nos extravía. Pan¡ guanlamos de ella interesémmHIOS 
por la em;eñanza primaria pilra que se difamcla con igualdad Si'i la hermosa juvei'l~ud que 11os rodea, 
ab~;~liendo toda distinción infundada de familia, acordándonos pilra eshil que 11ue:>tr<~ iey fundamental 
no reconoce más mérih1s que los que naeei'i cle las vii·tudes y el ~alento, y que el te~om destinado a 
la instrucdón e¡; eomútl al cual H!'me11 perfecto e igual derecho todos los hijos del pueblo. Así se­
remos verdaderamente libres, así habril alumbrado con algún fruto par¡¡ Msotros el sol del l5 de 
septiembre de ·¡ 32 'i. 
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Gral. Don Joaquín Elizondo 
Ministro de Estado 

RIVAS 

no hayamos derivado todo el provecho que debiéramos; pero prescindiendo de nuestros esfuerzos 
desde 1811, la sangre de Ayacucho, era también nuestra sangre, y las glorias conquistadas en aquel 
glorioso campo de batalla, son tamb'ién nuestras glorias, porque la historia del Continente hispano· 
americano es también común a Centro América. Sin embargo, nosotros tuvimos también la guerra de 
1856-1857 en que tuvimos que conquistar de nuevo nuestra Independencia, lidiando contra el filibus­
terismo de aquella época, y entonces, a pesar de conocer nuestra impotencia desunidos como los Esta· 
dos de Centro América se hallan, aviso semejante nos sirvió para forzarnos a unirnos en una sola 
Nacionalidad. 

Al recordar aquella guerra que hemos calificado con el epíteto de nacional y al hablarse de 
nuestra Independencia, no deben pasar desapercibidos los nombres de dos de nuestros Generales, los 
más esforzados en la lucha: me refiero a los Generales, don José Dolores Estrada y don Fernando 
Chamorro. Todo el día de ayer tronó el cañón en conmemoración de la batalla de San Jacinto, tan 
célebre en nuesh·os recientes anales, ganada por el primero; y el S de marzo de 57, el segundo de esos 
hombres ilustres batía en los llanos de Jocote las fuerza.s de Walker, con tanto valor y con tanta inte· 
ligencia, que esa acción de guerra como la de San Jacinto, fue calificada de verdaderamente militar, 
y por ambas, aquellos Generales ilustres, merecen los más fervientes recuerdos de la Patria. 

Indeleble es el recuerdo de los esfuerzos del mal logrado General Chamorro batallando contra 
el filibusterismo. No depuso un día las armas, como no faltó un instante en su pecho, la esperanza de 
salvar la patria. Conquistada toda la República, se refugió con un puñado de valientes en la célebre 
montaña de Yucal, único refugio que por sus asperezas y escarpada posición podía ofrecerle un asilo. 
Desde allí volvió a la lid y tuvo la satisfacción de ver coronados sus esfuerzos. 

Permitídme terminar con un viva a nuestra Independencia y a la memoria de los ilustres Ge­
nerales Chamorro y Estrada. 

Pbro. Don Abelardo Obregón MANAGUA 

su nacionalidad es reconocida por los principales gobiernos del mundo: sus fuentes de riqueza, es· 
tán en las manos de sus propios hijos: su libertad nos trazó los elementos de ilustración: el comercio 
libre con todas las naciones de la tierra, nos ha suministrado conocimientos importantes: la imprenta 
nos ha revelado mil secretos útiles: y una administración formada de hijos de la patria, hace constan· 
tes esfuerzos para conducirla al apogeo de felic;dad, a que ,por tantos títulos está llamada. 

Si no hubiesen sido nuestras disensiones intestinas, luchas fratricidas y estérnes, Nicaragua, 
hoy que apenas cuenta el quincuagésimo aniversario de su independencia, sería sin duda un país 
grande, próspero y feliz, atendiendo a su posición geográfica, a la feracidad de sus campos, a la ri­
queza de sus minerales, a la facilidad de exportar sus productos y a la tendencia que sus pueblos 
tienen al progreso. 

Pero, mal que nos pese, aquellas luchas nos han hecho retroceder varias veces en el camino 
de los adelantos. No hay quien no reconozca esta verdad, y por tanto es de esperarse que todos 
concurramos, de común acuerdo, a conservar el don precioso de la paz. Recordemos, que la ruina de 
las naciones es, como la de los individuos, la obra de sí m:smas. 

Reconozcamos que al :proclamar nuestra libertad, nos impusimos el sagrado deber de mejorar 
nuestra sociedad. El medio más propio para realizar esta mejora es procurar la ilustración de las .ma· 
sas, porque la ignorancia es una calamidad que hace sentir a los Estados el peso de incalculables des­
gracias: inspira en el ciudadano aversión a sus deberes más sagrados, y le ensordece para que no 
esc~;~che la voz de la ley. 

Pero debemos evitar al mismo tiempo, que bajo el disfraz de ilustración se propalen doctrinas 
contrar;as a la moral religiosa y política. · 

Aprovechemos, pues, todos los saludables beneficios que ha reportado la inde,pendencia a na­
ciones que, pequeñas al tiempo de proclamarla, han desarrollado por sí solas sus elementos de felici· 
dad, y son hoy grandes y poderosas. Como una condición indispensable, conservemos la paz según 
la medida de nuestras instituciones, y alcanzaremos todos aquellos bienes. 
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